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		Para mis padres.


		Porque sin ellos nunca hubiera llegado hasta aquí.


		Gracias por todo.


    


  

    

		FUEGO I


		




Capítulo 1. Aniversarios


		Hoy, en el segundo aniversario de las últimas desapariciones, el mundo entero se ha volcado con los familiares de los jóvenes que se evaporaron sin dejar rastro. Miles de personas se han reunido en distintas localidades pidiendo respuestas sobre este hecho atroz que nos ha mantenido en vilo los últimos cinco años. Desde la desaparición de la pequeña Áurea, de Valencia, no fueron pocos los que corrieron el mismo aciago destino. Los últimos en englobar esta fatídica lista fueron el vasco Oskitz Urkizu y el australiano Joseph Summers. Desde entonces, la sociedad vive en una especie de limbo, una tranquilidad tan frágil que podría romperse en cualquier momento; nadie más ha vuelto a desaparecer. Muchas familias parecen ahora poder respirar tranquilas al creer que sus hijos no corren ningún peligro aparente, pero esto no sirve para consolar a los familiares de aquellos que aún no han vuelto. En una de las múltiples ruedas de prensa ofrecidas a los medios, Irene Iturbe, madre del recién nombrado Oskitz, hacía las siguientes declaraciones: 


		Llevamos tres años sin él, pero nos parece una eternidad. Al principio creímos que aparecería en seguida, que habrían perdido el tren o algo, no se nos ocurrió plantearnos siquiera que pudiera tener algo que ver con el resto de las desapariciones. Pero cuando sus amigos llegaron diciendo que había desaparecido delante de sus propias narices, supimos que había poco que pudiéramos hacer para ayudarlo. Hoy es el día en el que me sigo despertando en plena noche segura de que he escuchado el ruido de la puerta, o que giro la cabeza con cualquier ruido esperando verlo aparecer y que me diga dónde ha estado.


		Los primeros meses fueron desoladores —continuaba Adur Intxaurrondo, uno de sus compañeros—. Lo vimos desvanecerse a escasos metros de nosotros, envuelto en aquella luz azulada. Yo estuve a punto de alcanzarlo, ¡su mano desapareció segundos antes de que pudiera agarrarla! ¡Segundos! No puedo dejar de pensar que lo perdimos por segundos… Todo se reduce a eso, a segundos. Si nos hubiéramos dado cuenta un par de segundos antes de lo que estaba ocurriendo, podríamos haberlo atrapado, salvado. O tal vez yo también hubiera sido… no sé, llevado, secuestrado, a donde quiera que esté. Al menos la culpa no me corroería tanto. Ya lo he dicho en otras ocasiones, y sé que nunca me han creído, pero aquella luz…, aquello no parecía humano.


		Yo digo que el gobierno tiene algo que ver con esto —explicaba Joseba Urkizu, padre del desaparecido, con rabia e impotencia—. ¿No es mucha casualidad que ninguno de los desaparecidos sea una persona importante? ¿O famosa? ¿O mínimamente conocida? He estado investigando, tengo pruebas. Hay algo más aquí, algo más allá de las desapariciones. Además, cuando mi mujer y yo fuimos a denunciar la desaparición de Oskitz, la policía apenas nos quiso ayudar. ¿Por qué no ponen más empeño en buscarlos? No he visto ninguna patrulla ni he oído ninguna noticia de que la policía se haya movido en absoluto. Es más, ¿cómo sabemos a ciencia cierta que esto acabó con mi hijo y el chico australiano? ¿Quién ha decretado que esto no volverá a pasar? Es cierto que ya hace mucho tiempo que no ocurre nada, pero podría empezar de nuevo en cualquier momento, de golpe, en cualquier lugar. Y nadie parece estar preocupado. Yo os diré por qué: porque saben que no va a ocurrir de nuevo. Lo controlan. Han dejado que ocurriera con nuestros hijos y ahora se han cansado, han parado. ¡Tanta gente no puede haberse evaporado, maldita sea! Lo único que queremos son respuestas, que no nos tengan aquí sin saber nada cuando ya han pasado tres años. Porque yo creo que saben dónde están y podrían traerlos de vuelta si quisieran.


		En el despacho de la ciudad sin nombre, el alcalde observaba las noticias con inquietud. David le había puesto al corriente de todo lo que había ocurrido en Qenna, y si bien en un principio no había podido evitar esconder la alegría al ver que aquellos chicos se habían opuesto al opresor, poco a poco se había dado cuenta de lo que aquello podía significar; su vida estaba en juego. Él los había elegido, por lo que los Qennere podrían culparlo de todo. Se había negado tajantemente a comparecer en ninguna de las manifestaciones de los aniversarios por temor a un ataque por parte de los Qennere, pero ahora que continuaba encerrado en su despacho se percataba de que la gente podría sospechar de él; daba igual, mejor sospechar que morir. Que dijeran lo que quisieran, nunca descubrirían lo que ocurría realmente. Aquel hombre, el padre de Oskitz, sin embargo, parecía peligroso. ¿Y si realmente había encontrado algo importante? ¿Y si por una vez los Qennere habían cometido algún tipo de error y aquel hombre lo había encontrado?


		—No se preocupe por ello —dijo David de pronto. El hombre se sobresaltó y no pudo evitar dar un respingo.


		—No sabía que estaba aquí —contestó una vez recuperado del susto.


		—Lo sé —contestó el Qenner con una enigmática sonrisa—. Ese es mi trabajo, ¿acaso lo ha olvidado? Ser casi invisible… —Miró al alcalde con sus azulados ojos, y el hombre se sintió hundir en aquel océano sin fondo—. Podría haberlo enviado a Qenna y no se hubiera percatado siquiera —dijo acercándose a él. El alcalde retrocedió, y David se echó a reír—. ¡No se preocupe, señor alcalde! Se supone que yo no puedo hacer eso a menos que me lo ordenen… Aunque, bueno, viendo cómo están las cosas por allí arriba… no creo que les importara demasiado, ¿no cree?


		—¿Quiere usted algo? —preguntó el alcalde intentando mantener la compostura.


		—Solo he venido a decirle que no se preocupe por el señor Urkizu. Ya no será ningún problema para nosotros.


		—¿Qué quiere decir? —David señaló a la televisión con expresión triunfante.


		Señores telespectadores, tenemos que darles una mala noticia. Acabamos de saber que el señor Joseba Urkizu, como ya mencionado padre del desaparecido Oskitz, acaba de fallecer en un trágico accidente de tráfico de camino a su ciudad natal, San Sebastián. No son pocos los que apuntan que este accidente pueda ser también parte de la supuesta conspiración de la que toda la Tierra parece estar siendo víctima, ya que viene después de las controvertidas declaraciones del señor Urkizu en las que culpaba al gobierno de todo lo que estaba ocurriendo. A esto hay que añadir lo, digamos, curioso que resulta que siendo Oskitz natural de San Sebastián, ciudad en la que también ha habido una marcha en honor a los desaparecidos, los Urkizu fueran llamados a dar una rueda de prensa en el transcurso de la manifestación de Pamplona. Tenemos aquí con nosotros al jefe de la policía, el señor Ibon Ugarte, que responderá a nuestras preguntas. Buenas noches, señor Ugarte. 


		—Buenas noches.


		—Como bien sabe, nadie cree que la muerte de Joseba Urkizu haya podido ser un mero accidente, ¿se sabe algo al respecto?


		—Por ahora no podemos confirmarles nada, pero parece que ha sido un accidente nada más. La carretera estaba difícil, había llovido mucho. El coche ha patinado y ha terminado empotrándose contra la variante. No creo que haya que buscar ninguna conspiración detrás de este hecho.


		—Y, sin embargo, tengo yo aquí un papel que indica que los accidentes en los que se ven envueltos familiares de Desaparecidos han aumentado muchísimo en los últimos dos años, la mayoría de veces con víctimas mortales. ¿Qué tiene que decir a eso?


		—La verdad es que no lo sabía, pero no creo que tenga relación con las Desapariciones. Los familiares se están moviendo mucho, de ciudad en ciudad, pasan muchas horas en la carretera. Desgraciadamente, esto puede estar acarreando todos estos accidentes.


		—¿Así que usted cree que no hay ninguna conspiración?


		—Mire, le voy a decir lo mismo que les he dicho a sus compañeros periodistas: no hay ninguna conspiración, ni ocurre nada raro. Las Desa-
pariciones, si bien han sido un golpe muy duro para todos, creemos que están vinculadas a redes de secuestro de mafias del este y parece que ya han acabado. 


		—Pues tiene que ser una mafia muy amplia para que las desapariciones ocurran a lo ancho y largo de todo el mundo. Y además, mucha gente afirma haber visto la luz azul antes de que alguien desapareciera, una táctica un poco extraña para una mafia del este, ¿no cree usted?


		—No pienso dar más declaraciones.


		—Desde luego. Muchas gracias, señor Ugarte. 


		—A vosotros.


		Como veis, la propia policía no sabe qué responder cuando se les pregunta por ciertos aspectos de lo que ahora llaman un hecho de “las mafias del este”. Hace algunos meses, era trata de blancas, antes fue algo relacionado con adopciones ilegales de niños… Lo único que se sabe a ciencia cierta es que nadie sabe lo que ocurre, o no lo quieren decir. 


		Mientras tanto, los gobiernos continúan sin hacer declaraciones al respecto, lo que da aún más veracidad a las declaraciones del recién fallecido Urkizu. Este programa está haciendo ahora mismo todo lo que está en sus manos para conseguir las supuestas pruebas que este padre de familia había conseguido y así desenmascarar de una vez a los culpables. ¿Conoceremos algún día lo que ocurrió realmente con estos chicos?


		—Esa mujer me pone histérico —dijo el alcalde—. Maldito programa sensacionalista.


		—A mí me cae bien —contestó David con una sonrisa. El alcalde se volvió hacia él con enfado.


		—Están haciendo demasiadas preguntas, están indagando. No tardarán en encontrar algo. 


		—Y cuando lo hagan, habrá otro trágico accidente con víctimas mortales —respondió David con auténtica tranquilidad—. Mientras tanto, deja que tengan su momento de gloria… Nadie escapa de nosotros, y lo sabes. —El alcalde notó un nudo en la garganta. ¿Quería decir que él también terminaría engrosando la lista de víctimas mortales de aquella fatídica ola de accidentes? Se juró a sí mismo no coger el coche por una temporada. David volvió a sonreír y se sirvió a sí mismo un vaso de coñac. 


		—¿Hay alguna nueva noticia de Qenna? —preguntó el alcalde entonces.


		—Sabemos que los lanzadores están terminando de reconstruir la nave, pero primero tendrán que solucionar un problema mayor. Y luego, si consiguen volver a casa, cosa bastante improbable, les estaremos esperando. Esto no ha acabado aún. 


		




Capítulo 2. Mucho ha cambiado


		Mucho ha cambiado desde el día en que llegué a Qenna, desde el día en que fui arrancado de aquel cine por aquella maldita luz. Estaba viendo una peli de marcianos, seguramente la peor película de terror relacionada con marcianos de los últimos años. Un tanto irónico, lo sé. Haría un chiste al respecto pero la verdad es que no se me ocurre nada. Llevamos demasiado anclados en este planeta dejado de la mano de Dios, terminaremos echando raíces al final. Y no es plan.


		Desde el funeral de Doerer y el entierro clandestino de
Eisheth (el cuernos se empeñó y Oski no pudo negarse —creo que este tío no sabe negarse a nada—), no hemos hecho nada más que esperar; esperar a que arreglen los pocos desperfectos que la nave sufrió en la guerra; esperar a que Mujer y Diei se pongan de acuerdo en qué hechizo es mejor para la dichosa media piedra que tantos dolores de cabeza nos está dando; esperar a que Diei decida que, ¡por fin!, hoy es el día adecuado para salir a la caza y capturar a nuestra lobita particular, Ura; esperar, esperar, esperar. Y morir de aburrimiento. 


		Han pasado muchas cosas desde que puse un pie aquí; bueno, en la cárcel esa tan oscura y calentita que parecía sacada de una novela de ciencia ficción. La lobita tocando las pelotas desde el primer momento en que me vio: “¡Holaaaa! ¡Acabo de aparecer en un planeta en el culo del mundo! ¡Es normal que esté al borde de un ataque de nervios y tal!”. Y luego Oski y el idiota de Absalon. La pelea de Ura contra Ab en esta misma Torre. Aquel crujido, ¡dios!, deberíamos habernos dado cuenta de que aquello no podía terminar bien, pero… ¿quién iba a imaginarse que…? En fin. El viaje a la casa de Mujer; de excursión al Neyow. Y Diei, que tiene una mala leche de aquí a Sídney la tía. El incendio de Draivanë, y la catastrófica vuelta a Qenna con bichos nuevos incluidos. 


		Si es que, madre mía, en Qenna hay más razas que en un maldito zoo. Que si Qennere (obvio), Drevan, Aguadores, Nubres, un Gawar, Xanadas —bastante vengativas, por cierto—, un Duark que nos puso las cosas difíciles, Gaurer, ¡Rantar!... Yo quiero un dragoncito, si veo un dragoncito ya seré feliz. Fijo que alguno hay. Si hay bichos con cuernos, ¿por qué no dragones?


		La guerra. Ahora entiendo que mi abuelo se pasara las tardes contando batallitas de la guerra. Yo cuando sea mayor haré lo mismo, aunque fijo que me meten en un manicomio. Podría escribir un best-seller. Escribo fatal, pero peores cosas han llegado a las librerías… Ejem. Lo que está claro es que nunca se sabrá lo que ocurrió aquí. Espero. Si conseguimos volver a casa, jamás nos creerán. Tan solo espero que cuando regresemos todo haya acabado, volvamos a nuestras respectivas vidas, nos hagamos famosos y no tengamos que dar un palo al agua, nos inventemos una bonita excusa relacionada con el Yeti o así y podamos volver a la normalidad. Aunque no lo sé, cuanto más lo pienso siempre llego a la misma conclusión: de alguna forma nos secuestraron de la Tierra, por lo que debe de haber un vínculo entre los dos planetas. Tal vez haya Azules allí también. O una puerta o algo. Pero si hay Qennere en la Tierra esto no habrá hecho más que comenzar. ¿Y si hemos puesto en peligro a todos aquellos que intentábamos salvar? ¿Qué ocurrirá si conseguimos volver a nuestro hogar y vemos que todo ha sido destruido, devastado? ¿Entonces qué? Algo me dice que tal vez no deberíamos haber vencido, que tal vez deberíamos haber muerto en la guerra…, que, tal vez, solo lo hemos empeorado todo.


		




Capítulo 3. Sobrevivir


		… De vez en cuando, nuestros exploradores se aventuraban más allá de nuestros lindes, buscando incesantes un punto débil, una flaqueza, en nuestro enemigo, pero todo parecía inútil. Los Azules habían ido construyendo nuevos edificios, y los nuestros nos informaron de que Belgarth, esa máquina que había acabado con cualquier oportunidad de recuperar nuestro hogar, estaba custodiado en el interior de una gran fortaleza en la que era imposible penetrar. 


		Durante meses, todo fue tranquilidad. Nosotros no nos atrevíamos a desafiarlos y ellos no atacaban nuestra segunda ciudad. Los Gaurer nos hundíamos poco a poco en la amargura; los mayores seguían recordando la leyenda escrita en estas mismas hojas, la gran batalla y la pérdida de Askar. Los jóvenes escuchaban estas historias con atención, pero cada vez eran más los que veían en esas palabras el vano intento de unos ancianos de querer llenar sus antiguas historias de gloria. El espíritu de venganza se estaba perdiendo, y si bien había días en los que creía que aquello era lo mejor para nuestro pueblo, durante las largas lunas me percataba del gran error que podíamos estar cometiendo al acostumbrarnos a vivir a la sombra de aquellos engendros del diablo. 


		Yo, Sandser, como único descendiente directo de Askar, me había convertido en el nuevo líder de los Gaurer, aunque no fuera un puesto que llevara con demasiado orgullo. Quería emprender una rebelión contra los Qennere, hacerlos pagar por todo lo que habían hecho, pero tampoco quería condenar a los míos a una muerte segura. 


		De improviso, comenzaron las explosiones. Al principio creímos que nos estaban atacando y nos preparamos para la lucha, pero finalmente resultó que las explosiones ocurrían en Qenna y no en Gaurer. Cuando nos atrevimos a alzar la vista al cielo vimos pequeñas luces azuladas que surgían de entre los azulados edificios y se perdían más allá del lejano cielo; algunos Qennere estaban abandonando Qenna, y nunca volvieron a regresar. 


		Entonces, un buen día, vimos la primera estrella. Apareció de la nada, y se estrelló contra la ciudad de los Azules. No supimos qué podía ser, y los pocos exploradores que se atrevieron a acercarse tampoco supieron explicarnos qué ocurría. Durante las siguientes lunas, más estrellas fueron apareciendo y estrellándose en distintas partes de Qenna; ninguna cayó en Gaurer. 


		Algún tiempo más tarde, los exploradores avistaron criaturas distintas a los Qennere caminando por las calles del Lago (la ciudad Azul). Gentes de distintas formas y colores, algunos plateados, otros parecidos a nosotros pero de menor tamaño… 


		¿Qué hacían allí…? ¿Cómo habían llegado a Qenna? Y más importante aún, ¿con qué propósito?


		Muchas fueron las teorías que se formaron respecto a estos enigmáticos visitantes: los más ancianos decían que habían venido a masacrarnos, que los Azules se veían incapaces ellos solos y habían pedido ayuda a otras tribus de más allá de los cielos, pero, por la forma en la que los exploradores los describían, aquella no parecía ser la realidad. 


		Por ello, decidí que ya era hora de abandonar la tranquilidad de Gaurer y aventurarme más allá de los árboles, al otro lado del mundo, al primer hogar. Fue un viaje mucho más corto de lo esperado; nunca me había percatado de lo cerca que convivíamos de nuestros enemigos, pero cuando después de la segunda luna vi la inmensidad del Lago, y al primero de los Azules, enmudecí. 


		Me da vergüenza admitir que hasta aquel momento solo conocía de los Qennere lo que había leído o lo que me habían contado. ¿Aquello me convertía en un pésimo líder? Seguramente, pero yo no había elegido aquel puesto, de la misma forma que aquellos que me sigan tampoco lo escogerán. No sé si tú, aquel que lees estas palabras, eres mi sucesor, o el sucesor de alguno de mis descendientes, pero espero que nunca tengas que enfrentarte a esos demonios. 


		Desde nuestro pequeño escondite entre los árboles vimos a aquellos seres intentar entenderse entre ellos, soportar unidos el tormento al que los Qennere los tenían encadenados. Ahora sabíamos con certeza que no se trataba de aliados de los Azules, sino de esclavos. Los Qennere habían comenzado a visitar distintos mundos, aunque en aquel momento no entendíamos por qué. ¿Era simple afán de conquista? ¿Miedo a que pudieran ser atacados…? Sospecho que nunca lo sabremos…


		—Oski, tío, deja ya de leer. —Oski apartó su mirada del libro por un instante. Joseph lo miraba con una mueca de preocupación dibujada en su rostro—. ¿Has dormido algo en toda la noche? —El chico negó con la cabeza. 


		Un nuevo día se alzaba en la ahora desolada Qenna. La ciudad, antaño repleta de Qennere y Zuare, cuyos zumbidos aún retumbaban en las mentes de los Lanzadores, despertaba ahora vacía y en silencio; un silencio de posguerra que helaba los corazones de todos. Los últimos vestigios de la terrible batalla continuaban siendo visibles: había sangre, bien azul y bien roja, empapando las calles, tiñéndolas con su terrible mezcolanza de colores. Cientos de filos quebrados, armas abandonadas, descansaban en cualquier esquina, testigos mudos de un último intento fallido de huida o de una honorable muerte. Los miles de casquillos vacíos relucían al sol y la mayoría de los edificios, antaño majestuosos, estaban ahora a punto de derrumbarse o consumidos hasta las cenizas. Y luego estaba el silencio. La aparente tranquilidad absoluta que camuflaba las heridas tanto físicas como psíquicas allí padecidas. Nadie sería capaz de olvidar aquel fatídico episodio, jamás. 


		Unos rugidos rompieron aquel silencio de otro modo inquebrantable. Los Rantar se habían adueñado de las calles, salvajes guardianes que no dudarían en abalanzarse sobre todos aquellos que osaran entrar en su nuevo territorio. La pesadilla que tanto había atormentado a todos caminaba ahora bajo la luz del día, y nada ni nadie parecía poder detenerlos. 


		Y en la Torre Índigo, la espera se hacía cada día más difícil de llevar. El entusiasmo de los Lanzadores después de la inesperada victoria había comenzado a desvanecerse poco a poco, y el recuerdo de Ura, aunque siempre presente, a evaporarse sin que nadie pudiera evitarlo. Un plan de caza que supuestamente solo llevaría unos días idear, llevaba ya más de un mes sin salir a la luz. La esperanza de que un día pudieran volver a traer a la guerrera entre ellos se había transformado en utopía, en algo que los mayores contaban a los niños como si de una mera leyenda se tratara. El panorama era descorazonador. Las víctimas por aquella batalla habían sido incontables y todo el mundo había perdido a algún amigo, compañero de armas, hermano. La muerte de Doerer había dejado sin líder a los Drevan, que vagabundeaban de un lado para el otro en el interior de la Torre, sin rumbo que seguir, sin órdenes que acatar, sumidos en sus lúgubres pensamientos. Primero habían sabido por Oski y el resto que su hogar había sido pasto de las llamas. Después, Doerer los había abandonado. ¿Quedaba algún futuro para su raza? ¿A dónde irían una vez pudieran salir de Qenna? Podían intentar regresar al Neyow, pero sabían lo que se encontrarían bajo los antiguos árboles de su mundo-bosque; más desolación. Sin lugar a donde ir, sin lugar donde quedarse; sin forma de avanzar y olvidar el pasado. Encadenados a una especie de limbo del que no podían despertar. 


		Las Nubre, por su parte, se mantenían voluntariamente apartadas del resto. Todo el mundo conocía la noticia de que Eisheth, su reina, era la persona que los había traicionado a todos, aquella que casi los lleva a su completa destrucción. Intentaban comprender cómo una guerrera, una amazona como Eisheth se había dejado manipular por unos sentimientos como el amor, algo impensable en GawaNubre. Habían conseguido, al menos, darle una honrosa sepultura gracias a Oski, Abigor y Joseph, pero aquello no las había tranquilizado en absoluto. Las miradas de auténtico odio de los Drevan y los Aguadores eran como espinas que se les clavaban cada vez más. Hasta aquel momento, las Nubre nunca habían sentido vergüenza; eran guerreras despiadadas, sin corazón, que nunca habían dudado en atacar a cualquiera que les hubiera mirado mal. Y ahora, lo único que querían era esconderse, pasar desa-
percibidas. ¿Habían acaso perdido su honor? Abigor intentaba animarlas alegando que ellas habían evitado que todos perecieran en la guerra, que su encerrona a los Qennere había sido indispensable para la victoria. Aquello, en vez de animarlas, las hacía sentirse aún peor. Sabían que en cuanto consiguieran volver a su planeta natal, las demás Nubre se lanzarían sobre el último Gawar antes de que ellas pudieran evitarlo. Gritarían ¡Victoria!, habrían exterminado no solo a los únicos seres que habían osado esclavizarlas, sino también a los guerreros con los que habían estado condenadas a compartir su planeta; dos nuevas razas eliminadas, no sería la primera, tampoco la última. Las Nubre nunca descansan, buscan nuevos territorios, nuevos enemigos que las pongan a prueba. En este caso, sin embargo, Eisheth había traicionado y muerto para salvarlo. Su destino, sin embargo, estaba escrito y no había posibilidad de vida una vez pusieran un pie en GawaNubre. A menos que decidieran no volver o encontraran otro lugar al que ir.


		Los Aguadores se mostraban mucho más humiles desde que la guerra había finalizado y, en especial, Absalon, que sentía como los rumores de su supuesta humanidad se habían ido abriendo camino hasta convertirse en algo por lo que temer. Nunca había sabido cómo era posible que pudiera controlar el agua, pero ahora se daba cuenta de que cada vez que lo hacía, cada vez que intentaba un nuevo hechizo, su cuerpo se debilitaba. ¿Terminaría consumiéndose como si de una simple vela se tratara? Cada poco tiempo le asaltaba el pensamiento de que lo mejor era detenerse, ahora que aún estaba a tiempo, de que tal vez el cuerpo de un humano, aunque capaz de utilizar la magia, no estaba preparado para ello. No obstante, llevaba tantísimos años utilizando sus conjuros, que sin ellos se sentía frágil, sin protección. La espera tras la batalla le estaba brindando la oportunidad de decidirse: su mejor opción podía ser regresar a la Tierra con Oski y el resto e intentar descubrir sus raíces. No recordaba a su madre, si es que alguna vez había tenido una. No sabía de ninguna persona que pudiera estar esperándolo. Alguna vez había surgido en su mente la imagen de una señora realmente mayor, pero sabía perfectamente que si esa mujer era algo más que alguien creado por su imaginación, habría muerto hacía décadas. ¿Cuántos años tenía él? ¿Hacía cuánto había llegado a Qenna? La sensación de tiempo había desaparecido hacía mucho. Nadie cuenta el tiempo que transcurre en el Infierno Azul. 


		Las cosas realmente habían cambiado para todos los Lanzadores, pero ciertamente Oski era quien se había llevado la peor parte. Había ensombrecido a cada día que se alejaba de su particular escaramuza contra Ura. Cada mañana, cada noche, el recuerdo de la joven con quien había compartido tanto se diluía más y más y solo dejaba el recuerdo de una bestia y de un error. Diei había intentado explicarle infinidad de veces que el hechizo de la piedra hubiera terminado rompiéndose antes o después, pero aquello no lo reconfortaba. En su cabeza solo rondaba una imagen: la de su propio reflejo arrebatándole el último vestigio de humanidad a la vez que arrancaba de su cuello aquel insignificante colgante, una mísera piedra, se repetía una y otra vez. Tampoco recordaba qué le hizo quitárselo, a qué estúpido sentimiento o sexto sentido había obedecido en aquel maldito momento. La quemadura de su mano, que nunca terminaba de sanar, tampoco ayudaba demasiado. Incapaz de olvidar, incapaz de perdonarse a sí mismo. El único momento en el que se sentía en paz era cuando ocupaba sus pensamientos sumergiéndose en la lectura del diario de Askar. Los Gaurer habían vuelto a sus quehaceres diarios poco después del final de la guerra, pero Haxa le había entregado el diario a la espera de que el chico encontrara en él algo que le sirviera de utilidad. El chico se pasaba las horas muertas con la mirada fija en esas palabras escritas tantísimo tiempo atrás, pero no encontraba las respuestas que buscaba.


		—Deberías dormir —le reñía el australiano—. No me gusta nada comportarme como si fuera tu madre, pero creo que deberías dejar de leer tanto. ¿Acaso has encontrado algo importante entre esas páginas? —El chico se encogió de hombros—. Pues eso. 


		—¿A qué has venido, Jos? 


		—Es hora de salir a por víveres, pero si crees que estás muy cansado no hace falta que…


		—¡Ah!, víveres, es verdad. 


		—Tío, pareces un zombi. ¿Estás bien?


		—Sí… —Pero no lo estaba. Nunca lo estaría, a menos que trajeran a Ura de vuelta—. ¿Has visto a Diei, Jos?


		—Deja a Diei trabajar en el maldito hechizo tranquila, Oski —contestó este cruzándose de brazos. Pero había algo en su rostro que hizo desconfiar al joven guerrero.


		—¿Ocurre algo con el hechizo, Jos?


		—Eh…, no, nada. 


		—Jos…


		—No te preocupes, ¿vale?


		—¿Que no me preocupe? ¿Tú sabes cuánto tiempo ha pasado, Jos? ¿Quién nos dice que a cada día que pasa no sea más complicado traerla de vuelta? ¿Eh? ¿Cómo sabemos que una vez Diei decida que es el momento para cazar, no nos encontraremos con una chica que ni siquiera reconoce a sus propios compañeros? —Sorprendidos por los gritos de Oski, varias personas se habían acercado a ellos para ver qué ocurría. Mujer estaba allí y los observaba con detenimiento—. Y si… —continuó Oski—. ¿Y si después de tantas pérdidas, cuando creemos recuperarla, nos damos cuenta de que la hemos perdido para siempre?


		—No deberías dejar que esos pensamientos te gobernaran, Oski de la Tierra —contestó Mujer—. Debemos confiar en Diei.


		—Ya no soy Oski de la Tierra. Seamos honestos, Mujer, nunca conseguiremos regresar a la Tierra. —Joseph abrió la boca para decir algo, pero se contuvo—. ¿Qué? ¿Acaso no es lo que pensáis vosotros también? Mirad la nave. Los Lanzadores la están arreglando día tras día, pero todos nos hemos dado cuenta de que solo aguantará un viaje. Y sabemos que ese viaje no será a la Tierra.


		—¿Por qué no? —preguntó una niña con los ojos llorosos—. ¡Yo quiero volver a casa!


		—Porque jamás llegaríamos con vida. Es imposible que vean en sus radares que una nave alienígena se acerca a la Tierra y no la hagan volar por los aires simplemente ‘por si acaso’. Y ten en cuenta que es más que seguro que hay Qennere en la Tierra; no nos dejarán volver. Las Nubres, los Aguadores, incluso los Drevan tienen muchas más oportunidades que nosotros para volver a casa sanos y salvos. Así que olvidaos de la Tierra. Ya no pertenecemos a ella.


		—Eso ya lo veremos —contestó Joseph con los dientes apretados y actitud desafiante—. Voy a buscar a Abigor. Hay que salir a por víveres. 


		—Una vez se pierde la esperanza, Oski, se pierde todo —dijo Mujer con gran pesar. Oski quiso contestarle, pero no encontró ningún argumento convincente. ¿Había sido demasiado duro con los demás? Recogió su espada y su pistola del suelo y esperó a que Abigor y Joseph se reunieran con él. El australiano clavó su mirada en él, demostrándole así que no estaba dispuesto a cambiar de opinión. 


		—Vamos hacia el Prado —dijo el guerrero con firmeza. Los tres se dirigieron a la entrada en completo silencio. El Gawar y el australiano se cruzaron unas miradas de auténtica preocupación; la actitud del que inconscientemente se había convertido en líder de todos daba a entender que el chico abrazaría la muerte con los brazos abiertos a la menor oportunidad y no podían permitir que eso ocurriera—. Sabéis lo que hay que hacer —les comunicó—. Abrirse camino hasta el Prado Verde matando a cuanto Rantar ose cruzarse con nosotros. Una vez fuera, no se vuelve a la Torre si hay Rantar alrededor. No podemos arriesgarnos a que entren. —Los otros dos asintieron con solemnidad. Joseph parecía haberse calmado un poco. A pesar de todo el pesimismo latente en Oski, en el fondo continuaba preocupándose por todos y cada uno de los habitantes de la Torre Índigo. 


		Un joven Aguador comenzó a abrir la pesada puerta. Durante un instante, Joseph no pudo evitar recordar la primera vez que aquellas puertas se habían abierto para él, mostrándole a un grupo de hechiceros poco dispuestos a compartir su espacio con ellos. Muchísimas cosas habían pasado desde entonces, y no estaba dispuesto a ver cómo todo aquello terminaba abruptamente en un encontronazo con los Rantar. Allá afuera podía haber cualquier cosa, podían estar esperándolos en las propias escaleras para no darles la opción de llegar más allá, pero iban a luchar; e iban a vencer.


		La puerta se terminó de abrir con un estridente chirrido apartando a Joseph de sus cavilaciones, y los tres se lanzaron a la carrera sin mirar atrás. Escucharon cómo la puerta se cerraba con un gran estruendo a sus espaldas. Los habitantes de la Torre estaban a salvo, al menos un día más. Sin embargo, no podía decirse lo mismo sobre ellos. Sobrevivir. Toda su existencia se había resumido a eso, a aguantar un día más en el Infierno Azul. 


		Atravesaron la primera calle a toda velocidad, estaba desierta y en silencio. En la segunda calle, no obstante, se encontraron con los primeros enemigos. 


		—¡Torced por esta calle! —ordenó Oski. Por desgracia, uno de los Rantar se percató rápidamente de su presencia y gruñó en señal de alarma. Los demás se giraron hacia ellos, la persecución había comenzado. Abigor, que iba en cabeza, ralentizó un poco el paso para lanzar una andanada de plomo a sus enemigos, que por un instante dejaron de perseguirlos, asustados. Pero un nuevo rugido, más grave que el anterior, hizo que volvieran instintivamente a la carrera. 


		—¡Es ese maldito Rantar Gris! —gritó Joseph, que recordaba a la criatura de anteriores ocasiones. Parecía una especie de líder de la manada, mayor que el resto. Corría con más lentitud, escudándose en los Rantar más jóvenes, pero sus ojos denotaban un odio atroz que no reflejaban los de ningún otro—. ¡No sabéis la manía que le tengo a ese bicho!


		Los tres giraron a la izquierda en la próxima calle y vieron a lo lejos los primeros árboles del Prado. Estaban cerca, y les llevaban suficiente ventaja a sus perseguidores como para llegar sin ningún problema; o eso creían. Demasiado fácil. En ese mismo instante, un Rantar apareció de la nada y arrolló a Joseph, que iba en último lugar, haciendo que perdiera pie y rodara por el suelo.


		—¡Jos! —gritó Oski mientras daba media vuelta y corría a socorrer a su compañero con la pistola cargada. Dos nuevos Rantar aparecieron de uno de los callejones adyacentes, impidiéndole el paso. El chico sacó su espada y se enzarzó en una cruenta lucha contra ambos a la vez—. ¡Abigor! ¡Ayuda a Joseph! —ordenó mientras esquivaba el ataque de uno de ellos. 


		El Gawar asintió y se dirigió hacia Joseph, que desde el suelo intentaba evitar que las mandíbulas del Rantar lo alcanzaran. Más criaturas aparecieron ante Abigor, impidiendo que pudiera socorrer a su compañero. Disparó contra ellos, alcanzando a uno. Los demás retrocedieron, pero un nuevo gruñido del Rantar Gris, que se acercaba en la lejanía, bastó para que volvieran al ataque. Aquellos monstruos parecían no rendirse jamás: luchaban con una fiereza y un ánimo inquebrantables. Podían ver caer a los suyos alrededor, que continuarían luchando hasta derramar su última gota de sangre. El Gawar cayó hacia atrás mientras las fauces de una de aquellas criaturas se aproximaban sin que pudiera evitarlo. De improviso, una luz brillante impactó contra el Rantar, cuyos ojos centellearon una última vez antes de caer al suelo sin vida.


		—¡Absalon! —gritó el Gawar incorporándose rápidamente—. ¿Qué haces tú aquí?


		—Me dijeron que habíais salido y supuse que no os vendría mal un poco de ayuda —contestó el Aguador mientras despachaba a otros dos Rantar como si nada. 


		Apenas a un par de metros de distancia, Oski se enfrentaba a dos nuevas criaturas. Había conseguido librarse de los anteriores y sacar a Joseph del peligro en el que estaba, pero más y más aparecían de la nada dispuestos a no ponerles las cosas fáciles. Disparó contra uno y arremetió contra otro con rapidez, esquivando por pura suerte a un tercero que se lanzó directamente contra su cuello. 


		—Salen de todas partes, no sé si llegaremos al Prado —explicó Joseph mientras se miraba una pequeña herida en un brazo. Los Rantar los estaban cercando y no tardarían en dejarlos sin escapatoria—. ¿Cómo salimos de aquí?


		—Puedo intentar un hechizo —dijo Absalon, tan suavemente que pareció que estuviera intentando convencerse a sí mismo—. No sé si funcionará, pero si lo hace tendréis que ayudarme a llegar al Prado, ya que me debilitaré muchísimo. 


		—¿Qué vas a hacer? —preguntó Oski. El brillo en los ojos del Aguador le preocupaba. El Aguador intentó sonreír, mas la sonrisa surgió sin demasiada convicción. Comenzó a mover los brazos de una forma extraña mientras los Rantar se acercaban más y más; de repente, una cegadora luz surgió de su mano derecha, algo similar a un relámpago. Todos los Rantar cayeron al suelo, sin vida. El Aguador notó cómo su vista comenzaba a nublarse, y murmuró algo inaudible en el mismo instante en el que el Gawar se lo cargaba a hombros y comenzaban a correr de nuevo. Nada más llegar al Prado Verde subieron a un árbol. Si algo habían aprendido aquellas últimas semanas era que los Rantar no podían subir a los árboles y, por alguna razón que desconocían, no los derribaban. Todos se quedaron en silencio, observando cómo Absalon volvía poco a poco en sí.


		—¿Por qué has hecho eso? —lo reprochó Oski con severidad.


		—¿Acaso tenías alguna otra idea para salir de allí? —contestó el Aguador con voz entrecortada. 


		—Podías haber muerto haciendo eso, ¿verdad?


		—Si no lo hubiera controlado, sí, me hubiera consumido. Pero muchos de los míos han perdido la vida por salvar a los demás y yo no puedo ser menos, ¿no crees?


		—¡Estoy hasta las narices de vosotros! —contestó Joseph con auténtica rabia, haciendo que los tres se giraran hacia él sorprendidos—. ¡Solo pensáis en morir! ¿Morir con honor? ¡No existe una muerte honrosa! ¡Es simplemente eso, muerte! En vez de pensar en cómo sacrificaros por los demás, podríais pensar en cómo seguir sobreviviendo por los demás, ¿no os parece? —Apartó la mirada y comenzó a recoger ramitas de los árboles—. Que tenga que ser yo el que diga esto también…, increíble.


		Estuvieron un rato recolectando en completo silencio cuando escucharon un rugido realmente cercano, seguido por otros dos algo más alejados. Los cuatro se quedaron completamente quietos a la espera de ver algún Rantar. Seguramente habrían detectado su olor, pensó Oski y sabía perfectamente que si aquel era el caso tendrían que luchar para regresar a la Torre. Otro rugido, y otro más, pero no conseguían ver absolutamente nada. Intuían que estaban allí, tal vez ocultos en alguna parte, esperando a que se atrevieran a poner un pie fuera de aquel árbol para atacar. Los gruñidos continuaron durante un buen rato y, después, repentinamente, enmudecieron.


		—¿Creéis…, creéis que estaban hablando? —preguntó Joseph. Los demás se giraron hacia él extrañados—. Quiero decir, en plan, “mira a esos idiotas subidos al árbol, en cuanto bajen nos los merendamos”.


		—No tengo ni idea, pero no pienso quedarme aquí a esperar —contestó Oski cerrando su bolsa, que estaba a rebosar de madera comestible. Y antes de que nadie pudiera hacer nada, saltó de la rama al suelo con la espada preparada en la diestra.


		—¡Está loco! —gritó Absalon.


		—Como una cabra —respondió Joseph enfadado—. Estoy hasta las narices de estos intentos de heroicidades. Eso siempre había sido cosa de… —se arrepintió al segundo de comenzar aquella frase.


		—¡Dilo, Jos, dilo! —gritó Oski desde abajo sin dejar de mirar hacia todas partes—. ¡Era cosa de Ura!


		—Oh, vamos, Oski, sabes que no lo he dicho adrede…


		—Calla —cortó Oski con rapidez.


		—A ver, tío, que no lo he dicho a malas.


		—Ya lo sé, hombre, pero calla, he oído algo. —Pero más que escuchar, Oski había sentido algo. Un escalofrío recorriendo su espalda y la certeza de que alguien, algo, lo estaba vigilando. Le costó ver los dos ojos rojos que lo atravesaban desde la maleza—. Ni se os ocurra bajar —les ordenó a los otros—. Hay uno aquí, y puede que haya más. Puedo vencerlo, no parece muy grande. Dejaré que se acerque y lo mataré. Cuando eso ocurra bajáis del árbol y nos vamos. —Dio un paso hacia atrás, y vio que el Rantar avanzaba uno, aproximándose a él. Su boca estaba abierta, sus fauces brillando con intensidad. Otro paso hacia atrás. Otro hacia delante. Podía verle el rostro de pesadilla, los ojos inyectados en sangre, fijos en él; el pelo erizado, dispuesto a lanzarse sobre su víctima a la menor oportunidad. Esos ojos… La criatura dio otro paso, pero Oski no retrocedió. Otro paso. No se movió. Se quedó mirando al monstruo fijamente y bajó la espada.


		—¡Oski! —gritó Joseph realmente preocupado—. ¿Se puede saber qué haces? ¡Reacciona! —Pero el chico no respondió, al menos no seguidamente. Cuando lo hizo, sus palabras salieron casi sin fuerza de su boca.


		—Es… Ura…


		




Capítulo 4. Batalla en el Prado


		Durante el transcurso de todas aquellas escapadas al Prado Verde en busca de comida, Oski había intentado convencerse a sí mismo de que, si llegaba a encontrarse cara a cara con Ura, sería capaz de reaccionar, de tratarla como a un Rantar más y, si bien no la mataría, lucharía con ella para poner a sus compañeros a salvo hasta que Diei pudiera terminar el hechizo. Decirlo era más fácil que hacerlo, desde luego: ahora que la veía ahí, no podía dejar de pensar en que bajo aquel pelaje, tras aquellos ojos repletos de furia, se encontraba la persona con la que tantas cosas había compartido, la persona a la que quería con toda su alma. ¿Cómo luchar contra ella? El mero hecho de pensar en hacerle un simple rasguño bastaba para revolverle las entrañas. No podía hacerlo. No podía. 


		—¿Estás seguro de que es Ura? —preguntó Joseph de repente, haciendo que la criatura se girara instintivamente hacia el árbol, hacia aquellos enemigos que aún no había visto.


		—¿Acaso no la reconocéis?


		—¡No! ¡Y Diei tampoco podía, por eso no habíamos salido a por ella todavía! —Oski volvió a girarse hacia la criatura. Él la
veía…, sabía que era Ura, aunque tal vez no pudiera explicar por qué.


		—¡Pues id a buscar a Diei! ¡Yo me quedo aquí para evitar que se escape!


		—¡De acuerdo, pero haz algo de una vez! ¡No dejes que se te acerque más!


		—¿Y qué quieres que haga…? No la puedo herir, ¡no sé si una herida superficial en su cuerpo de Rantar no se convertiría en una herida mortal en su cuerpo humano!


		—¡Ah…! ¡Entonces deja que te coma, es lo mejor que puedes hacer! —respondió Joseph sarcásticamente.


		—¿Queréis ir a buscar a Diei de una maldita vez?


		—Si no me hubiera agotado con aquel hechizo anterior podría teletransportarme a la Torre —masculló Absalon visiblemente enfadado consigo mismo—. Ha sido una estupidez…


		—Una estupidez que nos ha salvado la vida a todos —contestó Abigor rápidamente—. Yo te llevo. —Y se cargó al Aguador a hombros.


		—Yo me quedo —dijo entonces Joseph—. No voy a dejarte aquí solo.


		—Jos, Abigor no puede luchar si lleva a Absalon encima. Tienes que ir con él. Yo me encargo de Ura hasta que vengáis, no os preocupéis. —Abigor lanzó una pistola a Oski, que la recibió agradecido ya que él se estaba quedando sin balas. Sabía que no sería capaz de utilizarla contra Ura, pero más Rantar podían aparecer de improviso.


		El Rantar intentó ir tras ellos, pero Oski se interpuso con la espada preparada.


		—¿Y a dónde vas tú?—La criatura gruñó y se abalanzó contra él con fuerza, derribándolo. Esto pilló a Oski por sorpresa, que soltó la espada instintivamente para sujetar el ataque de la criatura con ambas manos, luchando por que aquellas fauces no se acercaran más. En cuanto la quemadura del collar entró en contacto con la piel del Rantar, este gruñó de dolor y se alejó un par de pasos, momento que Oski aprovechó para incorporarse y recuperar su espada. 


		Miró a la criatura y esta parecía confusa, turbada por aquel dolor que le había quemado hasta las entrañas. Su mirada parecía haber cambiado, y donde antes solo había furia, ahora asomaban una pizca de miedo y algo de humanidad. Aquella era la mirada de Ura, de la Ura que él conocía.


		—Ura… —susurró Oski intentando acercarse—. Ura, por favor, sé que estás ahí dentro. Ura, déjame ayudarte, Diei viene en seguida, todo puede ser como antes… —El eco de un rugido resonó en la lejanía y aquella mirada desapareció por completo dando paso de nuevo al odio visceral y al gusto por la caza. El Rantar exhibió una desagradable mueca, algo similar a lo que podría ser una siniestra sonrisa. Después se dio media vuelta y echó a correr en dirección contraria a Oski. 


		—¡No! —gritó este, corriendo en pos de ella. No estaba dispuesto a perderla; esta era la mejor oportunidad que tendrían en mucho tiempo; la única, tal vez. Tenía que alcanzarla, tenía que detenerla…


		Entonces notó una nueva presencia. Miró hacia ambos lados, dispuesto a despedazar en dos a aquel que se atreviera a atacarlo por la espalda. Pero allí no había nadie. Y, sin embargo, ¿por qué volvía a tener aquella sensación? Pensó que se trataría del Rantar Gris, pero no podía quedarse allí quieto; tenía que perseguir a Ura. Continuó corriendo. 


		Apenas un par de minutos después se percató de que estaba llegando a una de las entradas de las Cuevas Subterráneas. Aquel era territorio peligroso, ya que, si los Rantar habían vuelto a poblar su antiguo hogar tal y como todos los Lanzadores pensaban, cabía la posibilidad de tener que enfrentarse a toda la manada. Vio también que todos los árboles de la zona habían desaparecido misteriosamente. Pero si los Rantar nunca destruían los árboles, ¿qué había podido ocurrir allí? 


		—Jos, ojalá lleguéis pronto… —murmuró. El ruido de una rama al quebrarse le hizo girarse rápidamente, pistola en mano—. ¿Quién anda ahí? —preguntó. Escuchó cómo se rompía otra rama y los pasos de alguien sobre la hojarasca. Se preparó para el ataque, su dedo acariciando el gatillo.


		—¡No dispares! —Escuchó de pronto, y una media docena de personas aparecieron de entre la maleza. La mayoría era gente joven, adolescentes y Áurea estaba entre ellos.


		—¿Se puede saber qué hacéis vosotros aquí? —preguntó Oski incapaz de dar crédito a lo que veían sus ojos—. ¿Cómo se os ha ocurrido salir de la Torre? Es más, ¿cómo habéis salido de la Torre?


		—No podíamos dejar que lucharas solo —contestó un joven Drevan con solemnidad.


		—Ah, eso lo arregla todo. ¿Cómo que no podíamos dejar…? —preguntó el chico con furia—. ¡Volver a la Torre de inmediato! ¡Áurea! ¡A la Torre!


		—No —contestó la pequeña con franqueza—. No, Oski, no. Nos quedamos. A luchar.


		—¿Luchar? ¿No tuvisteis que luchar suficiente en la guerra? ¿No visteis suficiente sangre? ¿No habéis tenido suficientes pesadillas…?


		—He visto a Ura, Oski —contestó Áurea—. La he visto dirigirse a las Cuevas, igual que tú.


		—¿Tú también la distingues? —La chica asintió—. Me da igual. Me da igual. Áurea, largaos a la Torre, por favor, no deberíais estar aquí. —Escuchó una serie de rugidos. Reconoció al Gris de inmediato. Cerró los ojos. Sabía que era demasiado tarde como para que los pequeños huyeran a la Torre. Él solo sería incapaz de detenerlos a todos. Los perseguirían y les darían caza. Estaban perdidos. Él no podía ocuparse de todos. Ahora entendía las palabras de Joseph al decir que no había honor en la muerte. Perder a Áurea…, nunca se lo había dicho a nadie, pero la pequeña era lo que le hacía continuar soñando con volver a la Tierra; devolver a sus padres, sana y salva, a la primera de las desaparecidas. Cerrar el círculo—. ¡Drevan! ¡Arcos listos! —Los plateados asintieron y se prepararon—. ¡Intentad que no se acerquen demasiado! ¡Áurea, chavales, pistolas! ¡Cuantos más caigan antes de tener que recurrir al acero, más posibilidades tendremos de sobrevivir! ¡Vamos!


		—¿Y qué pasa con Ura? —preguntó la pequeña.


		—¡Primero tenemos que encargarnos de salir de aquí con vida! —los Rantar comenzaron a acercarse. 


		Los Drevan dispararon y derribaron al menos a tres de ellos. Pero cinco más emergieron de las Cuevas. Áurea derribó a otro. Oski miró a ambos lados en busca de algún sitio donde les fuera más fácil combatir, pero era imposible. Sin árboles, no había donde guarecerse, y huir era demasiado arriesgado. Por mucho que intentaran retrasar el momento de la lucha cuerpo a cuerpo, esta no tardaría en llegar. Y entonces…, entonces todo quedaría en manos del destino. Una nueva salva de flechas derribó al menos a otros cuatro. Pero las flechas y las balas se estaban agotando, mientras que más y más Rantar se unían a la lucha.


		—¡Espadas! —gritó el chico entonces a su pesar, y todos cambiaron sus armas y comenzaron el temido enfrentamiento. Áurea arremetió contra un cachorro que acababa de unirse a la lucha, despachándolo con facilidad. Al ver esto, un Rantar adulto aprovechó el momento para atacarla por detrás y derribarla de un certero zarpazo. A pesar de la herida, la chica consiguió atravesarlo de lado a lado antes de que pudiera acabar con ella. Intentó incorporarse, pero un nuevo Rantar embistió. Afortunadamente, Oski pudo disparar antes de que fuera demasiado tarde. 


		—¿Puedes levantarte?


		—Creo que sí. ¡Oski, cuidado! —El chico a duras penas esquivó el zarpazo. Se agachó rápidamente y acuchilló al Rantar en el estómago. Apenas unos metros más allá, uno de los Drevan cayó al suelo sin vida. Áurea se incorporó y corrió hacia él gritando su nombre.


		—¡Áurea, no! —Pero Oski no pudo frenarla. Con mucha dificultad, consiguió detener el ataque de otro Rantar valiéndose de su espada. La chica cogió las espadas del Drevan caído y atacó con rabia. Oski se deshizo de un nuevo enemigo y corrió a socorrerla. Uno de los Lanzadores gritó de dolor cuando un Rantar le arañó el pecho, pero pudo acabar con él antes de que otra de aquellas criaturas le diera el golpe de gracia. Era imposible ganar, imposible salir de allí con vida. 


		Y, por si fuera poco, el Gris apareció. Su rostro mostraba aquella maldita sonrisa de siempre, y se acercaba con paso triunfal, como si los Lanzadores ya hubieran perdido aquella lucha, como si le diera igual perder a los suyos siempre y cuando la sangre de los extraños que ahora estaban en su territorio tiñera el suelo de rojo. Los Qennere habían muerto; y si quedaba alguno, se había ocultado lo suficientemente bien como para que nadie los encontrara. Una vez que este grupo de guerreros fuera aniquilado, nadie osaría molestarlos más. Habrían perdido a muchos de los suyos, a infinidad de ellos, pero no eran más que peones. No eran importantes. La victoria era lo único por lo que merecía la pena morir. Y a aquel maldito humano lo despedazaría con sus propias manos. 


		Oski se percató de esto y se preparó para la lucha. Vio en los ojos del Gris un odio irracional, y supo de inmediato que tendría que matarlo si quería detener aquella lucha. Si mataba al líder pensó que tal vez los demás se guarecerían en las Cuevas. ¿Y Ura? Temía que la hubiera perdido y que hubiera mandado a Joseph y al resto a por Diei para nada. Pero al menos, al hacer esto, los había salvado. 


		El Gris despedazó a dos Lanzadores que osaron interponerse en su camino hacia Oski. Áurea se dispuso a atacar, pero el guerrero se lo impidió. Los demás Rantar también parecieron comprender que aquella era una lucha entre líderes y se alejaron un poco.


		—Huid a la Torre —ordenó Oski—. Huid ahora que podéis —Áurea asintió. 


		Los pocos que quedaban con vida echaron a correr, pero los Rantar no permitieron que fueran lejos. 


		Oski escuchó como Áurea gritaba y el sonido de las balas atravesó su alma, pero no pudo ir en su ayuda, ya que el Gris se abalanzó sobre él con una fuerza impensable. El chico esquivó la arremetida, consiguiendo herirlo, pero no fue más que un rasguño y la criatura atacó de nuevo. Oski consiguió detener el ataque una segunda vez, pero las embestidas eran demasiado fuertes; no aguantaría mucho más. El Gris también parecía saber eso, por lo que continuó atacando, debilitando a su víctima. En uno de los ataques consiguió lastimar a Oski en la mano, haciendo que este soltara la espada. Intentó echar mano de la pistola, pero el monstruo atacó de nuevo antes de que pudiera hacerlo, derribándolo con dureza. El chico cayó sobre el cuerpo de uno de sus compañeros. Notó que la cabeza le daba vueltas, e intentó concentrarse para no perder el conocimiento. El Gris comenzó a acercársele con calma, a sabiendas de que la batalla estaba prácticamente ganada. Entonces Oski vio una daga en el cinturón del compañero caído y, sin pensárselo dos veces, y a pesar de que el dolor de la mano era inhumano, consiguió lanzarla hacia el Gris, clavándola en una de las patas. La criatura gruñó de dolor, pero, incluso con la daga clavada en la pata, continuó avanzando hacia él. El chico comenzó a arrastrarse en un desesperado intento por llegar hasta la espada que había perdido, pero el Rantar llegó hasta él antes y clavó sus zarpas en su pierna izquierda, desgarrándole la piel y la carne. El guerrero gritó de dolor. Aquel era el final; no saldría de esta. Cuando la criatura desincrustó sus garras de la pierna, esta comenzó a sangrar profusamente. Oski se giró y miró al monstruo a los ojos, intentando demostrar que no temía a la muerte, que no le daría la satisfacción de morir con miedo o suplicando clemencia.
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